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Terminología científica y traducción: la neología inducida (I) 
Por José Antonio Díaz Rojo 
La neología es la creación de palabras y términos nuevos, llamados neologismos. Para 
definirlos se emplean criterios cronológicos (reciente aparición), gramaticales 
(inestabilidad y vacilación morfológica, sintáctica y semántica), psicolingüísticos (son 
sentidos como nuevos por los hablantes) y lexicográficos (no están recogidos por 
diccionarios y otras fuentes). En la terminología científica, existen dos tipos de 
neología: primaria y secundaria. La neología primaria es la creación de un término para 
designar un nuevo concepto fruto de la innovación científica y técnica dentro de una 
misma lengua. La neología secundaria es la creación de un nuevo término en una 
lengua con la existencia de un precedente lingüístico al que el neologismo pretende 
sustituir o traducir. Cuando el término neológico pretende reemplazar a una palabra 
anterior, generalmente en el marco de la normalización terminológica planificada, por 
considerarla incorrecta o inaceptable de acuerdo a unos criterios determinados, estamos 
ante la neología secundaria monolingüe o intralingüística. Si el neologismo es fruto de 
transferir los conocimientos surgidos en otra lengua por medio de la traducción de un 
término, es decir, pretende designar un concepto importado de otra lengua, nos 
encontramos ante la neología secundaria bilingüe o interlingüística —llamada en 
francés neologie traductive por Andrien Hermans—, que puede denominarse también 
neología inducida, pues está creada a partir de otro término.  
La neología primaria suele producirse en textos originales en el ámbito de la 
investigación científica y la innovación tecnológica; la neología secundaria monolingüe 
es propia de la normalización terminológica, especialmente planificada (en glosarios y 
nomenclaturas), pero también espontánea (en documentos primarios y originales, como 
artículos, manuales y otros textos); y la neología bilingüe es resultado de la traducción 
(y se produce, pues, en textos traducidos). Sin embargo, dado que en la redacción de 
textos originales, especialmente resultado de la investigación o divulgación, existe un 
enorme peso de la lectura y consulta de documentos en lenguas extranjeras empleados 
como fuente bibliográfica, puede considerarse que también en el ámbito de la redacción 
original se produce la neología bilingüe. Cuando un autor redacta un texto, para 
designar en su lengua muchos conceptos importados se ve obligado a verter los 
términos extranjeros correspondientes.  
Como principio general, la neología traductiva debe regirse por la adecuación del 
término neológico a la noción que designa, conforme al sistema conceptual y lingüístico 
de la lengua de destino, más que por la fidelidad a la lengua original, como a veces 
ocurre. La situación ideal es crear equivalentes conforme a la tradición terminológica de 
la especialidad o área de conocimiento y con capacidad lexicogenética, es decir, que 
puedan formar derivados y recibir la flexión de género y número. Sin embargo, no 
siempre es posible acomodarse a estos principios, pues en toda lengua existen las 
irregularidades y asimetrías que la alejan de un pretendido logicismo perfecto.  
 
